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¡ Qué nombres 1 ¡ Cuántas glori9s legítimas é impere­
cederas I Aquella fue la edad de oro de la literatura co­
lombiana. 

En aquel libro, ya amarillecido por el tiempo, hemos 
leído el trabajo sobre El Quijote, y el discurso sobre La 
aliter{l,cidn, del señor Caro; unos Estudios filoldgicos y el 

_ ensayo sobre Una nueva traduccidn de Virgilio, del señor 
Cuervo ; el Elogio de Vergara y Vergara, pronun�iado 
por el señor Marroquín; y de don José Joaquín Ortiz, el 
artículo sobre Bolívar, orador militar; de don Pedro Fer­
nández Madria un ·opúsculo sobre instruccidn pública ; de 
don José Caicedo Rojas una conversación sobre el doble 
aniversario del 6 de Agosto, y la biografía de Vargas Te­
jada. Por fin un trozo de la versión castellana del Tasso, 
debida á la pluma "de don Enrique Alvarez. 

Renacida la Academia, después de largos años de si­
lencio, al calor del centenario de la patria, ha publicado 
ahora el segundo volumen del Anuario. En lo material, el 
libro es superior al precedente por la elegante forma e_n 4.0 

/ mayor, el rico papel, lo hermoso de los tipos, la nitidez de 
la impresión hecha en los Talleres Salesianos bajo la inte­
ligente dirección del señor don Emiliano Isaza. Por lo to­
can te al contenido, si no lleva al pie de sus escritos firmas 
ya toca�as de inmortalidad, como las tiene el primer tomo, 
contiene verdaderas joyas literarias que honran á la na­
ción y son timbre de la Academia que las ha producido. 
Allí dos discursos del director, doctor Carrasquilla, macizo 

y elocuente el de contestación al doctor Zerda, familiar y 

ÚLTIMA TENTACIÓN 

ameno el de respuesta al señor Holguín ; y las líneas �ue
escribió, más con el corazón que con el cerebro, al monrel 
señor Caro. Léense tres piezas magistrales de don Marco 
Fidel Suárez en elogio de Núñez, Caro y Cuervo, y un eru­
ditísimo estudio sobre El castellano en mi tierra. En Suá­
rez no se sabe qué admirar más, si e� pensamiento, la erudi­
ción ó el estilo. Lo mejor es el consorcio perfecto de aquellos 
tres elementos. Se encuentran varios discursos del señor 
Gómez Restrepo, que posee, por raro dón del cielo, las

cualidades del orador las del escritor y las del poeta. Don 
' . 

Diego Rafael de Guzmán tiene allí su docto y elegante m• 
forme sobre los trabajos de la corporación. Y al lado de 
aquellos académicos antiguos, los discursos de los nuevos 
socios: el sabio doctor Liborio Zerda, el poeta Carlos Ar­
turo Torres, el publicista y orador Hernando Holguín Y.. 
Caro, el diplomático y escritor Carlos Calderón. No faltan 
notables producciones de los correspondientes : Guillermo 
Valencia Teodosio Goenaga, Obdulio Palacio, Luis Eduar-

' . 
do Villegas.
· Y para cerrar el volumen, una poesía reciente de Ra-
fael Pombo, en que se siente todavía la garra del Ieón_-

La Academia Colombian,a merece plácemes y la litera­
tura colombiana también. El segundo tomo del Anuario es,

como lo calificamos en el epígrafe, un libro de oro. . 
x.�

ULTIMA TENTACION 

Ya Satán en Jesús vengado había 
Su caída, mostrándolo sangrimto, 
Y al verlo así, con infernal content<? 
Ante la sombra de su Dios, reía. 

Quiso más: recordarle la falsía 
Del hombre, que lo deja en el tormento, 
El olvido del Padre, y su lamento 

· A que sólo el silencio respondía.
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Y luégo, como chispa que electriza, 
Vuelve á su mente tormentoso olvido: 
Le presenta á la madre que agoniza, 

Le promete salvarlo si lo quiere .... 
Mas, por toda respuesta .... compasivo, 
Cristo lo mira. Y por los hombres, muere. 

FRANCISCO ANTONIO FORERO 
Alumno externo 

EL ANTICLERICALISMO· 

Bajo el título que encabeza estas líneas ha publicado 
recientemente M. Emile Faguet un libro en extremo inte­
resante, tanto por el número de datos que contiene relacio­

' nados con las luchas en Francia de la Iglesia católica, como 
por las observaciones personales del autor y las conclusio­
nes á que llega. 

Sabido es que M. Faguet es hoy uno de los publicistas 
más notables de Francia. Como crítico de letras ocupa sin 
disputa uno de los primeros puestos en la literatura con­
temporánea. Sus trabajos críticos, sin embargo, con ser tan 
numerosos y serios, no han embargado toda su atención, y 
en los últimos años ha dado á la estampa libros de alcance 
más vasto, de los cuales conocemos El Liberalismo, El Cul­

to de la Incompetencia, y éste otro, dedicado á la cuestión 
religiosa en Francia, á que ahora nos referimos. 

M. Faguet no es, por lo demás,· no diremos un buen
católico, pero ni aun siquiera hombre de fe. Con esta decla­
ración, estampada al frente de L'añticléri'calisme, se presen-· 
ta á estudiar el desarrollo que han tenido en Francia las 
luchas religiosas á partir del siglo XVII; y si bien tal de• 
claraeión debe mover á compasión el ánimo de todo cre­
yente, es claro que la franqueza del autor y el título de 
po-católico que á sí mismo se da, prestan mayor valor á 

EL ANTICLERICALISMO 

----------------------

sus opm10nes favorables á la Iglesia y quitan á sus pala­
bras toda vislumbre de parcialidad. 

Es digno, además, de encom_io el emigente académico
por la franqueza, que se convierte á veces en verdadera ru­
deza, que emplea al censurar los vicios y defectqs de sus 
conterráneos. Hablar de l� democracia en los términos que 
lo hace M. Faguet, ·presupone hoy un gran valor moral ; 
hablar de la superficialidad y de la vanidad de los france. 
ses de la manera que acostumbra este francés ilustre, --es 
cosa qut raya en lo extraordinario. 

"La vanidad, dice, éontribuye no poco á apartar á los 
franceses de los caminos de la religión y aun de todo lo que 
pudieran conducir á ella. La vanidad francesa es cosa muy 
distinta del orgullo que se nota en otras naciones, pues éste 
tiene carácter de nacional y aquélla es meramente iqdivi­
dual. El inglés, el alemán ó el americano son muy orgu­
llosos, pero lo son principalmente por ser ingleses, ó ale­
manes, ó americanos, mien�ras que el francés lo que hace 
siempre es vivir admirándose y considerándose el centro 
natúral de todo, persuadido de que todo lo que le rodea 
debe vivir también admirándolo.... ¿ Y cómo podrá la va• 
nidad conciliar�e con la religión? ¿ Cómo, si la  vanidad se · 
caracteriza por el rechazo de todo lo que sea colectivo, si 
consiste precisamente en que el hombre esté persuadido , 
íntimamente de que no hay nada fuera de él ? Y si el fran­
cés, por razones de . vanidad, rechaza de antemano toda 
colectividad, ¿qué sentimientos no habrá de experimentar 
hacia la Iglesia, que además de ser una colectividad, hace 
de la humildad la primera de las virtudes?" 

La vanidad, la ligereza, la falta ele respeto y de amor á 
la tradición, la inmoralidad, _son otros tantos elementos 
que han contribuido á arrancar de las masas del P?eblo
francés el sentimiento religioso y á crear una especie de 
"irreligión nacional," causa, según el autor, de la disloca­
ción de los espíritus en Francia, de sus grandes reveses y 
de su ruina futura. 




